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"Ya no creemos por lo que tú dices;
 nosotros mismos lo hemos oído
 y sabemos que él es de verdad,

 el Salvador del mundo."
En este mes misionero le pedimos a Dios que sepamos, como la Samaritana, anunciar lo que hemos experimentado nosotros para que el Mensaje del Evangelio llegue a todos los [image: image2.png]


rincones de la tierra.
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Padre de bondad, 

Tú que eres rico en amor y misericordia, 

que nos enviaste a tu Hijo Jesús para nuestra salvación, escucha a tu iglesia misionera.
Que todos los bautizados 

sepamos responder a la llamada de Jesús: 

Id y haced que todos los pueblos sean mis discípulos.
Fortalece con el fuego de tu Espíritu

 a todos los misioneros, que en tu nombre anuncian

 la Buena Nueva del Reino.
María, Madre de la Iglesia y estrella de la evangelización, acompáñanos y concédenos el don de la perseverancia

 en nuestro compromiso misionero. Amén.

(Oración del Domund 2009)





"Sé que va a venir el Mesías, el Cristo;
Cuando venga, él nos lo dirá todo.
"Jesús le dice: "Soy yo, el que habla contigo."
AQUÍ ESTOY, TÚ SABES CÓMO
Aquí estoy, Señor, a tu lado, entre estremecida y asustada,

aturdida y expectante; sin saber cómo he llegado,

sintiendo que avivas, en mi corazón, 
las cenizas del deseo y la esperanza

y despiertas, con un toque de gracia, mis entrañas heladas.
Aquí estoy, Señor, a tu lado, con el anhelo encendido, 
con el deseo disparado, con los ojos atentos 
aguardando lo que más quiero –tu abrazo-,

luchando contra mis fantasmas y miedos,

abriéndote en verdad mi alma

pues solo desde Tu verdad, me amas.
Aquí estoy, Señor, a tu lado, 

preocupada por los que en el pueblo he dejado

gente de corazón duro, donde la rutina y la costumbre 

quitan libertad, dejan el corazón atado.

Aquí estoy Señor deseando contar a todos

que ya el cántaro se quedó olvidado

junto a aquél pozo en el que aquél día

encontré el manantial tan amado.
Aquí estoy, Señor, a tu lado, ¡Tú sabes cómo!



.
“En aquel pueblo muchos samaritanos creyeron en Él por el testimonio que había dado la mujer”

Nuestro Señor decía a la samaritana: «¡O mulier!, ¡oh mujer!, si conocieses el don de Dios!». ¡Si conocieses la virtud del agua que te doy de beber! Hermanas mías, ¡si conociésemos el precio de esta gracia! Hija, ¡si conocieses tu felicidad! ¡Si pudieses imaginarte la grandeza de su ocupación! Como esa hermana que rechazó el honor de servir a la reina de Polonia; ¡qué bien lo entendió! Sí, comprendió perfectamente la felicidad que hay en servir a los miembros de Jesucristo; y todas las demás demostraron en ocasiones parecidas que estimaban mucho su vocación. (San Vicente)


Que Nuestro Señor demuestra un amor, en apariencia mayor, en la conversión de los pecadores que en la continuación de su gracia a los justos, como hizo con la Samaritana, con la que el lugar, las palabras, no respiran más que amor. De ello tengo que sacar una gran confianza y seguridad en su bondad, que, al fin, me dará su santo amor; pero tengo que trabajar y escucharle.                                                                                                                    





     (Santa Luisa)


Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: « Dame de beber. »








1





Tantas veces nos dedicamos a dar agua a los demás…





Y nosotros nos morimos de sed


(Jn4, 4-42)


























En la tierra de los alejados Tú plantas un pozo, una Iglesia, una pequeña comunidad que vive la fe. Me invitas a ir, y sentarme y así encontrarme con quien pasa por allí, con quien está necesitado…


Me dices: Dame de tu agua, de tu amor, del sentido de tu vida…


Yo hablaré como la Samaritana y contaré lo que Dios ha hecho conmigo.
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